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R E D A CCIO N  Y  AD M IN ISTRACION : Corredera Baja de San Pablo, ÍO, principal, 

xanain.

— Áqüí, tio Conejo; ensíllese su mercé aquí á mi lao, en este rinconcito, que vamos á estar como dos inenistros. ¡Ajajál ¡Carape, nostramo y qué gUéna luneta que hemos pes- cao! Me gustan á mí estas tribunas del Senao porque se ven los toros muy cerquita y  no se escapa ná. Arrepare su mercé qué vestíos de limpio que están tés los senaores, y eso que essábao; conque si juerh domingo... Allá va un tragúete, tio Conejo; ' echaremos una en- juagaura mientras comienza la función.—No empines tanto la bota, hermano Ga­zapo, que la puén dicar los sen abres y . . .—¿Y qué? Si se les antoja les echaremos una conviá. ¡Malorum, tio Conejo! ya tene­mos ahí un obispo.

— ^Déjalo estar, hermano. Ese es el de O ri- huela, y si tós los obispos de España fueran tan liberales, tan ilustraos y tan güenos sacer­dotes como ese, algo mejor andarla el cotarro.— Otro obispo, nostramo, ¿irá á haber aquí algún entierro?— Ese es el de Salamanca; y precisamente para oirlo es para lo que hemos venío aquí hoy. Conque cállate y vamos escuchando, que ya va á empezar.— P ues... ¿sabe su mercé lo que he pen- sao? que cuando habla un hombre, con otro que lo escuche hay bastante. Entiéndase su mercó c o r  el salamanquino, mientras que me entretengo yo aquí con la bota. ¡Carape, tio Conejo,- y qüé voces pega! ¡Apriéta, resfriao!
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E L  T I O  C O N E J O .Pues á gran grito gran trago. ¡Y  poco embo- cao que está el tintillo! ¡Yaya una calíá que tiene este peleón, tio Conejo! ¿Qué es eso que ha dicho de la Coslitucion, nostramo?— jA y , hermano Gazapo! Ha dicho que el articulo 11 es anticatólico y hereje...— ¿Y qué quiere decir eso, tio Conejo? Por­que en mi tierra, cuando está uno a s í... un poquillo alegrete, se dice que está entre mer- cé y señoría; de modo que entre-católice y he­reje ... deberáser... vamos,que no lo entiendo.— Ni hace falla que lo entiendas; bebe y calla, que estás llamando la atención con esas voces que pegas.— Pues á beber y á callar; que, como decia el otro, en boca cerrá no entran langostas Pero... ¿qué es eso?¿Se acabó ya la función?— No, hermano, es que se le han concedió quince minutos pa que tome resuello; pero cállate que ya sigue.— ;Y que trae agallas! ¡Carape y cómo aprieta! ¿Qué ha dicho ahora, tio Conejo?— Ha dicho que el art. 21 de la Coslitu­cion del 69 es aleo y está excomulgao.— Pues ahora si que no lo entiendo, tio Conejo. Yo creia que los ateos y los excomul­gaos eran hombres, y ahora salimos conque son artículos.— Unos y otros, hermano; unos y otros. Los artículos y los hombres.— ¿Y nos alcanzará á nosotros tamien la excomunión, nostramo?— Pues es claro.— Ay, lio Conejo de mis entrañas, que me acaba su mercé de dar la puntilla. ¿Y qué nos sucederá á los que estamos excomulgaos?— ¿Qué nos ha de suceder? Calcula tú que no tenemos pan que comer, ni aire que respi­rar, ni agua que beber, ni cama en que des­cansar, ni bogaren que guareceroos, n i ...— ¡Válgame San Cncufate bendito! ¡pues vamos á estar peor que los maestros de es­cuela!— N o llo re s , h om b re, no llo re s; q u e  no será tan fiero el león com o el obispo lo  p in ta .

Has de saber, hermanite, que son muchos los excomulgaos que ha habió en este mundo, y sin embargo, no han tenío una vida tan aper­reé, ni han enflaqueció, ni han perdió el sueño. Además, que podrá muy bien suceder que lo que hoy se cree malo mañana resulte ser güeno, y . . .  mira, al primero que dijo que la tierra se movia y el sol estaba quieto, lo excomulgaron y lo hicieron un chichar­rón en la Inquisición; y .h o y  aquel hom­bre se bendice y está reconocido como un sábio. Ha habido una época en que se ha ex­comulgao á los que creian que la luna estaba habitá, y hoy lo creemos hasta los esquilao- res. Tamien se excomulgó antiguamente á los hombres que se difrazaban de mujeres y á las mujeres que se disfrazaban de hombres, y ya ves tú si por el Carnaval se viste ahora cá uno como le da la gana. De modo que, aun­que hoy se excomulgue á los que quieren la tolerancia religiosa, acaso mañana no será un pecao tan grande.— ¡A y. tio Conejo: su mercé me consuela, y me güelve el alma al cuerpo! porque le ase­guro á su mercé que ya me veia yo metió hasta el cogote en las calderas de Pedre Bo­lero. Alia va un tragúele, pa que pase el susto, nostramo. Y  ahora que caigo en la cuenta... lio Conejo, ¿estarán excomulgaos los maestros de escuela? Lo digo porque como están tan alambraos, y no comen, ni beben, ni tienen nenguna de esas cosas que su mercé ha dicho...— ¡A y , hermano Gazapo, demasiada exco­munión pesa sobre esos infelicesl Pero, vá­monos de aquí, que tú le vas poniendo un poco excomulgao con el maldito peleón, y me temo que vayas á dar algún escándalo.— Dice su mercé bien, tio Conejo; porque con estos sustos' y estas excomuniones no sabe uno lo que se pesca.I Estos tragos... de vinoy excomuniones, j van á matarnos ¡cielos!

Pu

á desazon es.
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E L  T I O  C O N E J O .;hos los ando, y  n ap er- srdío el suceder resu lte  lijo  que q u ie to , ¡h ich ar- l h o m - orao un ! h a  e x -  L esta b a sq u ilao - ite á los > y  á las e s , y  y a  h ora cá le . au n - lieren la será un

P ero yo  opinoque au n qu e h a ya  excom uniones no la lte  v in o .

da e x c o - ero, v á -  ¡endo un an, y  melO.; porque iones no

P u es señ or, los m ilagros se van repitiendo que es u n a b e n d ició n . E n  S a in l- P a la is  se le ha ap arecido la  V irg e n  á un n iño de diez añ os, que cu ra  enferm os n i m ás n i m énos q u e si fuera un doctor G a rrid o . E n Zullo es u n a n iñ a  de catorce años la  que ha abierto su  alm acén  de m ila g re ría . P ero , com o estos h erejes lib e ­rales no dejan v iv ir  á n a d ie , cate  u sted  que se ap arece el gobernad or c iv il de B ilb a o , y  sin  andarse por las ram as, en ch iq u e ra  á la  n iñ a m ila g re ra , á la  m am á, al a lca ld e  y  al padre c u ra , y . . .  S a n S e a c a b ó ; a q u í dió fin el sain ete . L a  n iñ a  h a  can tad o p or lo fin o , m a­nifestando q u e todos ios m ilagros los am asa­ban entre la  m am á, el a lca ld e  y  el p ater­nóster. ¡H a b r á  p ic a rillo s !E n  cu an to s a lg a  otro nene que q u ie ra  m ila g re a r , pregu n tarem os a l p u n t o ...¿y  q u ié n  es el sacristán ?
G ra n  jo llin  se h a  m ovido porque m uchos carlistas h an  en trad o  á form ar p arte  del c ír­culo p o p u lar m oderado h istó rico . G azap o cree que no h a y  m otivo p a ra  ta l e sca m a , por aquello de que el que más y  el q u e m énos no m uda la  esp ecie ; y  b a sta  de m atem áticas.
N uestro estim ado co le g a  La Revista Social, de B arcelo n a , p u b lic a  en su ú ltim o núm ero im portantes é h ig ié n ic a s  re g la s  respecto á

cuándo y  cómo se debe com er. G a za p o , sin  em b argo , opina de d istin to  modo q u e La Re­
vista, y  red uce todas las reglas á la s  dos so­lu cio n e s s ig u ie n te s: iCuándot Cuando h a ya  q u é . iCómo'l A  lo lobo y h asta  reven tar.A s í  o p in an  los m aestros, y  así G a zap ó n  o p in a , y  así op in an  los que entienden en asuntos de c o c in a .

Amenes al cielo llegan, d ice  un a n tig u o  re frán , y  á la  d ire cció n  m is q u ejas ja m á s co n sigu en  lle g a r .Y  en tanto los su scritores cad a toston q u e m e d a n . . .  lo m ism o los de P re ja n o , que los de R u e d a  y  A lg a r , y  P u eb la  de la  C a lza d a ,L o e ch e s , S a n  S e b a s tia n ,G o rd o n cillo  y  otros tales q u e no qu iero n i n om brar.In gen ieros m ald ecid o s,¿q u eréis dejarm e y a  en p a z ?
D ic e  un  periódico de Lón d res q u e va á h acerse u n a  tira d a  de cuatro millones de ejem plares del d iscu rso  p ron u n ciad o p or el S r . C a ste la r  en e l C ongreso referen te á la b ase  \ I del p royecto  co n s titu c io n a l. [E xcen ­tricid ad es in g le sa sl D irá n  E l  Tiempo y  La  

Epoca a l saber esto , ¿no se ria  m ejor que se h ic ie se  esa tirada de los d iscu rso s del h e r -  m anito O ro v io , ó cosa por el e stilo ?  Y  tie­nen razón. ¡V a y a  si la  tien en !
Se g ú n  datos esta d ístico s , m ueren a n u a l­m ente en E sp a ñ a  trescien tos m il n iñ o s . ¡Y a  es u n a n iñ a d a  regu lar! P e r o .. .  m iren ustedes lo  que es la  fo rtu n a . E n tre  tantos niños com o estiran  todos los dias la  p ata  to d avía  no le  h a  tocado h a ce r la  g ra c ia  a l n if io  Terso,
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EL T I O  C O N E J O .¡Dios nos lo conserve muchos años para hon­ra y gloria de sacristanesl'
' Conque por fin ese hermanito Caixal ¿está en Andorra ó no? que lo sepamos claro, hom­bre; si ya hemos convenido en que es un bendito de Dios (i).c

Por amor á una Gazapa se amoscaron dos Gazapos, y  resolvieron reñir como dos conejos bravos. Salieron, p ues... no salieron porque estaban en el campo; mas se pusieron á tiro, las pistolas prepararon; apunta el uno, hace fuego, y apenas sonó el disparo, los dos salieron corriendo cada uno por su lado, maldiciendo del amor que acaba á pistoletazos.
A  Cárlos Chapa le han dado una serenata en Lóndres... ¿No saben ustedes quién? Pues la friolera de 300 ingleses que se reunieron para pedirle á una voz que les pagase lo que les debia. Pero el alcornoqueño, que por lo visto Ho se asusta por esas ni por otras ma­
lí)  Según se nos dice, se ocupa en la actuali­dad en escrib¡,r una nueva láctica de guerrillas y demás pastorales por el estilo.

yores, les alzó el grito, y en un aria de tres bemoles les dijo qué no pagaba y que podian marcharse con la música á otra parte. ¡Buen modo tiene de saldar cuentas el hermano sa­cristán!
Durante el mes de M>ayo último ha pagado E l  Tro C o n e jo  por razón de timbre para pro­vincias 450 pesetas.
Conque después de tanto como hemos he­cho para acabar con la langosta, salimos aho­ra conque la langosta es ínuy buena y que nos la solicitan los franceses y los ingleses. Pues lo mismo nos, va á suceder con los sa­cristanes. Tanto como hemos hecho para aca­bar con los alcornoqueñós, y vamos á tener que pedir á Dios que se vuélvan otra vez á las matas.En España... ya está visto, son tantos nuestros afanes, que no podemos pasar sin langosta y sacristanes.
En la sesión del sábado en el senado rom­pió la campanilla el señor presidente. Estos incidentes presidenciales no se hablan vuelto á poner en escena desde la época del inolvi­dable liivero. Bueno es que ocurran de vez en cuando, para qué no se crea que es propiedad esclusiva de un determinado presidente.
Según E l  Popular, se ha recibido en Bar­celona una rea/ órden autorizando al general Marlinez Campos para que lleve el pendón en la procesión del Cot^pus. ¡Pero, hombre, qué afortunado es este Martínez Campos! ¡Hasta el pendón le cuelgan! Envidio á los barceloneses por la sati.><faccion que tendrán al ver al general .Martínez Campos llevando el pendón.
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E l plato del presupmsto.

Sobre un ancho pedestal se ostenta un enorme plato con más comida que hay . en una plaza de abastos.¡Qué de salchichón de Vich, qué de pemiles ahumados, qué de tocino de cielo
Í cabritos hechos cuartos!chorizos de Menlauchez, jamones de Candelario, escabeches de Laredo y ricos pavos trufados!¿Y en la variedad de vinos? ¡Válgame el mismo dios Baeol Allí no falla el Arganda, el Jeréz, el monlillano, malagueño y peleones, ya tintillos y ya blancos.¿V turrones? ¡Santa Tecla! Como un toro es cada cacho

de Jijona, de Alicante, de piñones y almendrados. En derredor de la fuente más de veinte mil hermanos contemplan embebecidos aquel portentoso plato.Unos abren ancha boca, otros estiran los brazos, todos se apiñan y estrujan por alcanzar á lo alto, y se reclamen de gusto antes que logren pillarlo.En aquel mar de alimento cada cual mete la mano, pesca cuanto le es posible y lo engulle sin descanso; mas DO por esto aminora el contenido del plato, cada vez mas incitante y más y más deseado.
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6 I L  T I©  C O N E J O .Dice un periódico que á consecuencia de las gestiones practicadas por el diputado se­ñor Estrada se van á abonar cuatro pagas á las clases pasivas de aquella provincia. Y  di­rán las demás provincias, exhalando un angus­tioso suspiro:— ¡Ayl ¿Por qué no habremos elegido cada una de nosotras un Estrada? Y contestará la de Albacete, relamiéndose de gusto:— Pues, bijas mias, fastidiarse y ayu­nar.— Y tendrá mucha razón la de Albacete.

Se queja E l Popular de que aún no se haya resuelto nada respecto á un expediente incoado hace un año sobre pagos de maestros de escuela de la provincia de Jaén. ¡Pues vaya una impaciencial ¡Conque hace poco más de un año y quiere que ya haya recaído acuerdo...! Ni que lo necesitaran para comer.

9 $Parece que se trata de premiar á los jefes que más se distinguieron en la célebre batalla de Alcolea. P ero... vamos á ver, ¿no se pre­mió entonces lo mismo á los vencedores que á los vencidos? Pues entonces... cate osté ahí.

Parece que el tesorero do una hermandad 
sagrada de Madrid ha hecho el papel del ni­ño perdido, en compañía de unos seis m il du- 
reles de que era depositario. ¿Qué tal los sa­cristanes? ¡Carape, y cómo lo enliendenl

¡Qué de pesares y angustias á don Antonio rodean!De un lado los presupuestos, por otro la base oncena, ya Cuba que mete prisa, ya los obispos que pegan, ya Zorrilla que se mueve, ya los fueros que se encrespan, las minorías que gruñen,Sagasta que los alienta, el general Salamanca, los de la órden tercera.Estos que no se convienen, aquellos que se desertan, unos que comen turrón, otros que comer desean.La bolsa que está sin blanca, don Carlos que no se encuentra, los maestros quo no comen y España echando las muelas. ' ¡Válganos Dios, qué de angustias á don Antonio rodean!Si esta no es la mar de males, que venga Dios y lo vea.
n

El Siglo Futuro, periódico alcornoqueño, dice que todos los males que pesan sobre Es­paña concluirán el dia que volvamos á tener frailes. Y que por lo visto y . . .  lo que se ve­rá, los vamos atener pronto ¿Yerdá osté que sí, hermanito apaga-velas?Volverán los orondos franciscanos sus antiguos conventos á ocupar;  ̂y  otra vez en sus anchos refectorios jumeras pillarán.Pero aquellos que, ocultos tras las matas, liberales solian asesinar; aquellos de trabuco y de sotana, esos no volverán.
La comisión de leyes orgánicas propone que no tengan voto electoral los curas. Tra­bajo perdido. Aquí se va á cumplir aquello de: «La Comisión propone y los curas dis­pone.» ¡Pues hombre, no faltaba más sino qut no tuvieran voto los padres curas!
Según telégramas de París, recorren l»í provincias de Vizcaya y Navarra agentes car­listas que distribuyen mucho dinero. ¿Sí, eW Pues mucho pesqui con estos hermanito® limosneros, que me huelen á alcornoque.

El Vmenes e 
dos y ci 24 del ademásunos y ( labores, tal y en El gr exámen nos hac brar esl cepto q profeso!señor C miento.

Segu Orihuel cesaria miento más ac( lo que 1 plaza d de esta: si se su líos.

Elol Senado año 69 que el i 
aatólic dicho s ya á S nadie 1 ¿quién manca.
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E L  T I O  C O N E J O .
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E H 9  de Junio darán principio los exá­menes en el Colegio nacional de sordo-mu- 
dos y ciegos de Madrid, y durarán hasta el 24 del mismo. Dichos exámenes versarán, además de las enseñanzas especiales para unos y otros, sobre escritura, dibujo, pintura, labores, gimnasia, música vocal é instrumen­tal y enseñanzas industriales.El grato recuerdo que conservamos de los exámenes que tuvieron lugar el año anterior, nos hace esperar que los que se han de cele­brar este año no desmerecerán del alto con­cepto que han sabido alcanzar los entendidos profesores, y muy especialmente el ilustrado señor Cabello, digno director del estableci­miento.

Según E l Pueblo, el ayuntamiento de Oribnela ha suprimido la escuela por inne­cesaria y como artículo de lujo. El ayunta­miento de Peralta indudablemente ha estado más acertado. No ha suprimido la escuela, lo que ha hecho ha sido sustituirla por una plaza de toros. En Játiva también se ocupan de estas reformas; pero aún no está decidido si se sustituirá con ruleta ó reñidero de ga­llos. ¡Ilustración española, cómo brillas, y qué alta te eneuenlras en Orihuela, en Jaliva y en Peralta!
nEl obispo de Salamanca ha dicho en el Senado que el art. 21 de la Constitución del »ño 69 era ateo y estaba anatematizado, y que el art. 11 de La actual proyecto era anti­

católico. ¡Vean ustedes con cuánta razón se ha dicho siempre: «El que quiera saber que va­ya á Salamaucal» Aquí tienen ustedes que Dadie habla caldo en la cuenta hasta q u e... ¿quién habia de eaer? El obispo de Sala­manca.

Parece que se prosigue con actividad la sumaria de los célebres curas de Flix  y Mo- set; contra el primero por crímenes cometi­dos en las inmediaciones de Tortosa, y  contra el segundo por bemoles asesinatos. Escuso decir á ustedes que Gazapo á lodo esto está muy tranquilo, porque tiene la seguridad de que todo ello no son más que falsos testimo­nios que inventan estos picaros liberales, y si no ya verán ustedes cómo los declaran ino­centes. ¡Un sacristán asesino!¡Jesús, qué barbaridad!En nn sacristán no cabe esa ... criminalidad.
Parece que ha llegado á Madrid el célebre cura de Alcabon. No sabemos si irá á su an­tiguo curato ó pasará con ascenso á alguna catedral. Luego dirán que no hay parecido entre los sacristanes y los gatos. Yo no sé cómo se las componen, pero es lo cierto que siempre caen de pié.
Pero, hombre, ¡qué ideas tan salvadoras se le ocurren á un ministro de Hacienda! Des­pués de poner impuestos á los billetes de tea­tro y de ferro-carril, á las cartas, á los fós­foros, al tabaco y otras menudencias por el estilo... ¿á que no aciertan ustedes á qué se le va á imponer también? Pues se le va á po­ner á- los premios de la lotería.El que gana y el que pierde los dos debieran pagar; el uno porque ganó, y el otro por no ganar.
Dice un periódico que se están haciendo rogativas públicas porque no se llegue á ^ ta r  la tolerancia religiosa. Lo creo, sí señor, lo creo como si lo viera; porque es menester con-
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K L  T IO  C O N E J O .venir que los sacristanes y las beatas son ca­paces de hacer cualquier barbaridad. ¡Yaya si son capaces IMas por mucho que rogueis y pidáis á Santa Rita, me figuro que de esta os da la muerte chiquita.
Según dice E l Pueblo, los carlistas de la provincia de Lérida se reúnen con frecuencia con objeto de fundar una sociedad literaria. Conque... literaria, ¿eh? Me escaman estos literatos alcornoquefios.Carlistas y  literatos... no sé qué se me figura.Gobierno, mucho del ojo con la tal literatura.
Dice El Noticiero Bilbaino que se ha le­vantado el destierro á varios carlistas por ser 

personas de influencia. ¡Lo que bace no en­tenderlo, hombre. Si Gazapo es autoridad no les levanta el destierro, precisamente por ser 
personas de influencia.Porque si carlistas son y tal influencia tienen  ̂ya se le ocurre á Gazapo en lo que emplearla pueden.

Dice La Correspondencia-. «En la calle de la Ballesta ha sido sorprendida una casa de juego...»  Hombre, no; en todo caso, los sor­prendidos habrán sido los jugadores; pero... ’ ¿la casa? 1.a casa no se sorprenderia. Digo, me parece á mí.La casa no se sorprende ai se asusta ni se altera; en tal caso todo esto, sucederá á los que juegan.MHemos tenido el gusto de recibir la colec­ción de poesías que, con el modesto título de

Primeros acordes, acaba de publicar en V i­toria el ilustrado poeta D . José Jackson V e- yan, y ciertamente son dignas de recomen­dación.
L a jó v e n d e la s tres enaguas es el título del nuevo libro de Paul de Kock que ha ve­nido á aumentar el numeroso catálogo de la liada biblioteca que con tanto éxito publica la casa editorial de D . Urbano Manini.Dicho libro, cuya edición es inmejorable, se acaba de poner á la venta en todas las li­brerías, al precio de 4 rs.

TELEGRAM AS.
BL TERSO k  su COCINERO.¿Jurarán la base oncena ó no la querrán jurar?

CONTESTACION.Ahora aseguran que no, pero ya la jurarán.
E L  TIO  C O N E JOPeriddico semanal, satírico, político, que pasa de cas­taño oscuro, y Fray Liberto, colección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semaDa cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos: 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción ó remitidos por el correo en selles de franqueo de de diez céntimos de peseta. Ho se reciben sellos de guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, 50, principal izquierda.

M ADRID: 1876.Imp. de Pedro Nuñez, Corredera Baja, 43.
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